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LA VIDA CRISTIANA EN FILIPENSES 

Sesión uno 

Una vida en el progreso del evangelio,  

resplandecer como luminares y enarbolar la palabra de vida 

Lectura bíblica: Fil. 1:5, 7, 12, 27; 2:15-16 

I. Toda la epístola de Filipenses constituye una definición del 

evangelio, el cual es la predicación de la economía de Dios—Fil. 1:5, 

7, 12, 15–18, 27; 2:22; 4:3, 15: 

A. El evangelio de la economía de Dios no solamente consiste en obtener un 

grupo de personas que hayan sido perdonadas, justificadas, lavadas con la 

sangre de Cristo y regeneradas—incluye todos los aspectos relacionados 

con la experiencia de Cristo que se mencionan en este libro. 

B. Somos bendecidos y privilegiados al participar en la comunión, el progreso, 

la defensa, la confirmación, el avance, y la fe del evangelio, que incluye a 

Cristo como aquel que es manifestado y magnificado en nuestro vivir (1:19–

21), a Cristo como nuestro modelo (2:5–11), a Cristo como la meta (3:8–

14), y a Cristo como nuestro poder interior (4:11–13). 

II. La vida en la cual se experimenta a Cristo y se le disfruta, es una vida 

que participa en el progreso del evangelio, una vida para la 

predicación del evangelio no de forma individualista, sino 

corporativa—1:5, 7, 27; 4:13: 

A. Esta clase de comunión, que guardó a los creyentes de ser individualistas y 

de tener pensamientos distintos, indica que los filipenses eran uno, no sólo 

con el apóstol Pablo, sino también entre ellos; esto les permitió 

experimentar y disfrutar a Cristo, lo cual constituye el tema principal de 

este libro—4:10. 

B. Cuanta más comunión tengamos en el progreso del evangelio, más de 

Cristo experimentaremos y disfrutaremos; esto pondrá fin a nuestro yo, 

ambición, preferencias y elección—1:7, 27. 

C. Los creyentes filipenses participaron con el apóstol Pablo en la comunión 

en el progreso del evangelio mediante sus contribuciones económicas al 

apóstol, que se convirtió en olor fragante, sacrificio acepto, agradable a 

Dios—4:10, 15–20; He. 13:16; 3 Jn. 8; cfr. 2 Co. 9:7; Hch. 2:44–47. 

D. Pablo predicó y sufrió por la defensa y confirmación del evangelio, porque 

se preocupaba únicamente por los intereses y el cumplimiento de la 

economía de Dios en la tierra— 1:7, 12–18: 

1. Por el lado negativo, debemos defender el evangelio de la religión actual 

que lo pervierte y distorsiona—Ap. 2:9, 24; 3:20. 

2. por el lado positivo, la confirmación del evangelio es para el anuncio de 

las revelaciones de los dos misterios en las Epístolas—Cristo como el 

misterio de Dios y la iglesia como el misterio de Cristo—Col. 1:26–28, 

2:2, 4:3; Ef. 3:4, 9, 5:32. 

E. Los sufrimientos de Pablo tuvieron como resultado el avance del evangelio, 

así como un pionero abre un camino para que un ejército avance—Fil. 1:12: 

1. Hoy nosotros estamos caminando en el camino que Pablo abrió en sus 

sufrimientos por causa del evangelio, para que la iglesia pudiera 

avanzar—1:27, 30.



2. Nuestro sufrimiento por el evangelio hoy nos pone en una posición 

donde podemos compartir y disfrutar al Dios Triuno procesado como 

la gracia y anima, fortalece y despierta a los santos a hablar la palabra 

de Dios con confianza—1:7, 29, 14. 

III. Debemos comportarnos como es digno del evangelio de Cristo al 

estar firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes junto 

con la fe del evangelio—v. 27: 

A. Para experimentar a Cristo no sólo necesitamos mantenernos firmes en un 

mismo espíritu, sino que también necesitamos combatir unánimes junto 

con la fe del evangelio. 

B. Después de ser regenerados en nuestro espíritu, debemos ser 

transformados en nuestra alma para que podamos ser del mismo ánimo 

unos con otros, combatiendo y luchando juntos con las facultades de 

nuestra alma ejercitadas como armas en la guerra para luchar por los 

intereses de Dios en la tierra—2:2, 20–21; 3:14–15; 4:2–3; cfr. Ro. 12:2; 2 

Co. 10:4–5.  

IV. En medio de este mundo oscuro y corrupto usurpado por Satanás, 

nuestra función es brillar como luminares, enarbolando la palabra 

de vida—Fil. 2:15–16; 1 Jn 5:19; 2:15–17: 

A. La palabra griega para luminares en Filipenses 2:15 se refiere a los cuerpos 

celestiales que reflejan la luz del sol:  

1. Como tales luminares, los creyentes resplandecen en el mundo; ellos no 

poseen luz en sí mismos, pero sí tienen la capacidad celestial de reflejar 

la luz de Cristo—Jac 1:17.  

2. Cristo es el sol, la iglesia es la luna y los creyentes son los planetas que 

lo reflejan enarbolando la palabra de vida—Cnt. 6:10. 

B. Enarbolar la palabra de vida es aplicarla, presentarla, y ofrecerla al mundo 

por medio de vivir a Cristo—Hch. 5:20 y la nota 2. 

C. La manera de vivir y magnificar a Cristo por medio de brillar como 

luminares es estar saturados con Su palabra de vida:  

1. La palabra de vida es diferente a la doctrina de la letra muerta; es el 

aliento viviente de Dios (2 Ti. 3:16), el Espíritu que da vida (Jn 6:63).  

2. Cuando tenemos un espíritu recto y un corazón puro, y venimos a la 

palabra abriendo todo nuestro ser al Señor, tendremos el sentir de 

entrar en una esfera de luz. 

3. Necesitamos comer, beber e inhalar la palabra en la Biblia al orar-leerla 

y al cantarla:  

a. Según toda la revelación divina en la Santa Biblia, las palabras de 

Dios son buenas para que las comamos—Jer. 15:16; Sal. 119:103; 

Mt. 4:4; He. 5:12–14; 6:5; 1 P. 2:2–3.  

b. La Escritura, la palabra de Dios, es Su exhalación—2 Ti. 3:16  

c. La manera de recibir la Palabra es por medio de toda oración y 

petición—Ef. 6:17  

d. La manera de permitir que la palabra del Señor more en nosotros 

ricamente es por medio de la enseñanza, la exhortación y el cantar—

Col. 3:16.  

e. A medida que oramos-leemos una porción de la Palabra, 

sentiremos que algo se mueve en nuestro interior, que opera en 

nosotros para confortarnos, fortalecernos, satisfacernos y 

refrescarnos.



Sesión uno – Una vida en el progreso del evangelio,  

resplandecer como luminares y enarbolar la palabra de vida 

_______________________________________________________________ 
 
Fil. 1:5a, 13           Por vuestra comunión en el progreso del evangelio, desde el primer día 

hasta ahora…De tal manera que se ha hecho patente en toda la guardia 
pretoriana y a todos los demás. 

  
Fil. 1:19-21a          Porque sé que por vuestra petición y la abundante suministración del 

Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi salvación, conforme a mi 
anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con 
toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo 
en mi cuerpo, o por vida o por muerte. Porque para mí el vivir es 
Cristo. 

_______________________________________________________________ 
 

EL PROGRESO DEL EVANGELIO 
ES EL FACTOR PARA VIVIR A CRISTO 

 
En [Filipenses] capítulo uno, Cristo es nuestra vida y nuestro vivir. Tomar a Cristo como 
nuestra vida por dentro y nuestro vivir por fuera es vivir a Cristo (v. 21a). Este capítulo 
también revela que la razón por la cual vivimos a Cristo, tomando a Cristo como nuestra vida 
y nuestro vivir, es el progreso del evangelio (vs. 5, 12). La experiencia de Cristo como nuestra 
vida y nuestro vivir proviene del progreso del evangelio. Cuanto más tenemos comunión en 
el evangelio en coordinación con el apóstol, más vivimos a Cristo. El factor para vivir a Cristo 
es el progreso del evangelio, el cual se lleva a cabo de manera corporativa. 
 
Algunos han separado la predicación del evangelio de la experiencia de Cristo. Este es un 
concepto erróneo. Lo que experimentemos de Cristo, lo que vivamos de Cristo, debe tener el 
factor del progreso del evangelio. Sin tal factor, nuestras palabras acerca de vivir a Cristo son 
vanas. Pablo y los filipenses vivían a Cristo, tomando a Cristo como su vida por dentro y su 
vivir por fuera, debido a que todos estaban en la comunión corporativa del evangelio. El 
apóstol tenía una carga por el progreso del evangelio, y los filipenses estaban en 
coordinación con él. Pablo y los fílipenses estaban felices en el progreso del evangelio, y 
todos disfrutaban a Cristo como su vida por dentro y su vivir por fuera. Filipenses 1 no sólo 
revela el factor sino también el resultado. El factor es el progreso del evangelio en 
coordinación con el apóstol, y el resultado es el disfrute de Cristo, la experiencia de Cristo, 
como nuestra vida por dentro y nuestro vivir por fuera. Cuando usted sale para predicar el 
evangelio, disfruta a Cristo, no en doctrina, sino en experiencia. 
 
Nuestro disfrute de Cristo debe tener un factor y también debe tener un resultado. El 
progreso del evangelio es el factor de nuestro disfrute de Cristo. Además, cuanto más 
disfrutamos a Cristo, más participamos en el progreso del evangelio. Así que el progreso del 
evangelio también es el resultado de nuestro disfrute de Cristo. 
 
No me atrevo a compararme con el apóstol Pablo, pero en mi experiencia he tenido la misma 
clase de sentimiento que él expresó en Filipenses 1:21-24. Como persona mayor he tenido 
muchas experiencias en esta tierra. He perdido el gusto por cualquier otra cosa en esta tierra 
excepto Cristo. Como una persona joven, es fácil ser atraído por otras cosas. Pero, como una 
persona mayor, sin el Señor Jesús yo perdería el interés por vivir. Esto se debe a que no hay 
nada bueno en esta tierra. El único interés, gusto y disfrute que tengo mientras permanezco 
en la tierra es ayudar a los pecadores a que reciban a Cristo, ayudar a todos ustedes a que 
disfruten más a Cristo, y ayudar a la iglesia para que sea edificada orgánicamente como el 
Cuerpo viviente de Cristo. Esto es lo que realmente disfruto. 



…He estado muy ocupado, trabajando hasta muy tarde por la noche. No obstante, he 
dormido bien cada noche. De vez en cuando, el enemigo Satanás levanta ataques desde 
varias direcciones, pero el Señor me ha enseñado a no ser afectado ni conmovido, pase lo que 
pase. Puedo testificar que no hay nada en esta tierra que pueda frustrar a alguien que 
disfruta a Cristo. La experiencia de Pablo era parecida. Pablo escribió su Epístola a los 
filipenses desde una cárcel en Roma mientras estaba bajo la amenaza de ser hecho mártir. 
Sabía que posiblemente sería muerto, pero no se preocupaba ni se turbaba; más bien, 
esperaba magnificar a Cristo en su cuerpo, o por vida o por muerte. El dijo esto mientras su 
cuerpo estaba encadenado. No se preocupaba por estar preso, sino que estaba preocupado 
por cómo podría aumentarse el disfrute de Cristo entre los filipenses…La experiencia que los 
fílipenses tenían de Cristo hizo que él se alegrara. (La experiencia y el crecimiento en vida, 
cap. 11) 
  
 
 
  



 

LA VIDA CRISTIANA EN FILIPENSES 

Sesión dos 

Una vida de salvación constante, siendo comprensivos y libres de afanes 

Lectura bíblica: Fil. 2:12-16; 4:1-9 

 

I. En Filipenses 1 y 2 el apóstol Pablo utiliza la palabra salvación para 

referirse a la salvación subjetiva la cual experimentamos no 

solamente una vez, sino momento a momento—Fil. 1:19; 2:12: 

A. Estos dos capítulos nos muestran, por una parte, una salvación para una 

persona en particular en una situación particular y, por otro lado, una 

salvación para todos los creyentes en las situaciones comunes de su vida 

diaria—1:12–21; 2:12–16; 4:1–8. 

B. La salvación que Dios nos provee en Cristo no solamente es eterna, la cual 

nos salva del juicio de Dios y de la perdición eterna, sino que es también 

una salvación práctica que podemos aplicar a nuestra situación diaria hora 

tras hora—1:13.  

II. La frase porque sé … que esto resultará en mi salvación denota la 

salvación particular que Pablo experimentó durante su 

encarcelamiento en Roma—Fil. 1:19:  

A. La palabra salvación no significa que Pablo esperase ser liberado de la 

prisión, sino que en esa situación particular de encarcelamiento él no fuera 

avergonzado por no magnificar a Cristo—2:17. 

B. Sin importar cuán insultante y difícil fuera la situación de Pablo, él no lloró 

o se quejó, por el contrario, se regocijó en el Señor, cantó himnos de 

alabanza a Él y testificó acerca de Él a otros; esto es lo que significa vivir a 

Cristo—Fil. 4:4, 21–22; Hech. 16:23–25.  

C. Nuestra vida familiar y nuestras situaciones particulares pueden comparar 

a una “prisión”, teniendo a las personas con quienes vivimos y contactamos 

como nuestros “carceleros”, junto con la vida de iglesia con sus muchos 

santos de diferentes nacionalidades, maneras de ser y personalidades—Ef. 

3:1; 4:1; cfr. Col. 4:18b. 

D. A fin de permanecer en la vida de iglesia en medio de nuestras situaciones 

particulares, necesitamos experimentar una salvación presente y práctica—

1 Co. 12:13; Ef. 2:14–16; Col. 3:10–11; cfr. 2 Ti. 1:17; 4:10–16.  

III. Llevar a cabo vuestra salvación denota una salvación constante por 

medio de la cual somos salvos de los asuntos ordinarios de nuestro 

vivir diario, tales como las murmuraciones, los argumentos, la 

culpa, la astucia, las manchas, lo que es torcido, lo que es perverso 

y lo oscuro—Fil. 2:12–15: 

A. La salvación diaria del hombre caído incluye todas estas cosas negativas: 

1. La frase haced todo sin murmuraciones y argumentos indica que 

nuestra vida natural es una vida de murmuraciones provenientes de 

nuestras emociones y razonamientos provenientes de nuestras mente, 

los cuales resultan en que desobedezcamos a Dios y nos frustran de 

experimentar y disfrutar a Cristo—v. 14.  



2. La frase para que seais irreprensible y sencillos, hijos de Dios sin 

mancha indica que no somos irreprensibles en nuestro 

comportamiento exterior, ni sencillos en nuestro carácter interior, sino 

que estamos llenos de manchas, imperfecciones y arrugas que son 

producto de nuestra vida natural y nuestro viejo hombre—v. 15; Ef. 

5:27; cfr. Cnt. 4:7a.  

3. La palabra torcida indica que somos deshonestos y no hablamos con 

franqueza—Fil. 2:15b.  

4. La palabra perversa indica que somos “deformados” y “torcidos” en 

nuestra manera de pensar y en la consideración que tenemos de otros y 

de nosotros mismos—v. 15; cfr. 2:3–4. 

B. Necesitamos una salvación constante y práctica día tras día que pueda ser 

aplicada a nuestras situaciones diarias a fin de salvarnos de todo lo que no 

sea Cristo y seamos introducidos en una condición donde 

espontáneamente vivimos a Cristo—1:19–21; Gá. 2:20. 

IV. “Sea conocido de todos los hombres lo comprensivos que sois. El 

Señor está cerca”—Fil. 4:5: 

A. Ser comprensivos es lo razonable, lo atento y lo considerado que uno sea 

en el trato con otros y significa que fácilmente nos conformamos, incluso 

con menos de lo que merecemos— dicha virtud cristiana es universal, pues 

incluye el amor, la paciencia, la bondad, la humildad, la compasión, la 

amabilidad y la sumisión. 

B. Una persona comprensiva se ajusta siempre a los demás y siempre muestra 

un comportamiento apropiado, tiene la capacidad de proporcionar a los 

demás lo que necesitan, también tiene pleno conocimiento de qué decirles 

y cuándo decirlo—Is. 50:4–5; 2 Co. 6:1a; 10:1; Col. 1:28; cf. Is. 11:2. 

C. Por tratarse de una virtud cristiana universal, afirmamos que el ser 

comprensivos es Cristo mismo; puesto que Cristo es la virtud de ser 

comprensivos, vivir a Cristo es esta virtud—Fil. 1:21a: 

1. Unicamente el Señor Jesús llevó una vida de comprensión; por 

consiguiente, solamente Cristo puede ser nuestra absoluta 

comprensión—Gá. 2:20. 

2. Dar a conocer a todos los hombres lo comprensivos que somos significa 

dar a conocer a todos los hombres al Cristo que vivimos y 

magnificamos, al cual también tomamos como nuestro modelo y como 

nuestra meta, expresando a Cristo como la totalidad de todas nuestras 

virtudes humanas—Hch 27:21; 28:6, 9. 

V. “Por nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas 

vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, 

con acción de gracias”—Phil. 4:6: 

A. Los afanes, los cuales provienen de Satanás, son la suma total de la vida 

humana y perturban la vida de los creyentes, impidiéndoles vivir a Cristo; 

el ser comprensivos, que proviene de Dios, es la suma total de una vida en 

que se vive a Cristo; estos dos son contrarios—Mt. 6:25–34; 1 P. 5:7. 

B. La expresión “en toda ocasión” denota todas las cosas que nos suceden a 

diario—Mt. 10:29–30; Ro. 8:28–30; 2 Co. 4:15–18. 

C. Mientras oramos para adorar y tener comunión con Dios, haciendo 

peticiones por nuestras necesidades particulares y dando gracias al Señor, 



nosotros disfrutamos la paz de Dios; la paz de Dios es en realidad Dios 

mismo, quien se infunde en nosotros como paz, el Dios de paz patrulla 

continuamente nuestros corazones y pensamientos en Cristo, 

preservándonos en calma y tranquilidad, esta paz contrarresta los 

problemas y es el antídoto para los afanes—Mt. 11:28; Fil. 4:6–7; Col. 3:15. 

VI. “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero … honorable … 

justo … puro … amable … todo lo que es de buen nombre”—Fil. 4:8a: 

A. Estas virtudes son las expresiones de los atributos de Dios que se 

manifiestan desde el interior de los que siguen a Cristo, quien es la 

corporificación de Dios y representan seis aspectos gobernantes de una 

vida en que se vive a Cristo: 

B. Ser un hombre apropiado consiste en expresar a Dios mediante Sus 

atributos divinos en nuestras virtudes humanas, consiste en tener una vida 

humana llena de Cristo como la realidad de los atributos de Dios—1 Ti. 2:2, 

10; 3:15–16.  



Sesión dos –Una vida de salvación constante, siendo comprensivos y libres de 

afanes 

__________________________________________________________ 
 

Fil. 4:5-7, 9 Sea conocido de todos los hombres lo comprensivos que sois. El Señor 
está cerca. Por nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, con 
acción de gracias; y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús...Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto 
poned en práctica; y el Dios de paz estará con vosotros. 

_______________________________________________________________ 
 

LIBRES DE LA ANSIEDAD 
 

En el versículo 6 Pablo añade: “Por nada estéis afanosos”. Por lo general, cuando 

escuchamos malas noticias nos preocupamos y nos volvemos ansiosos. La ansiedad nos 

carcome y nos impide vivir a Cristo. Por lo tanto, en vez de estar ansiosos, deberíamos 

siempre dar a conocer a Dios nuestras peticiones, por medio de oración y súplica, con acción 

de gracias. Como resultado de esto, la paz de Dios guardará nuestros corazones y nuestros 

pensamientos en Cristo Jesús (v. 7), y también nos librará de toda preocupación y ansiedad. 

Lo dicho por Pablo aquí comprueba que es correcto interpretar estos versículos a la luz de 

nuestra experiencia. Somos liberados de toda ansiedad a fin de mantenernos tranquilos y 

apacibles. 

En el versículo 6 Pablo nos exhorta con estas palabras: “En toda ocasión sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, con acción de gracias”. 
La expresión “en toda ocasión” denota todas las cosas que nos suceden a diario. A menudo, 
bajo la bendición del Señor, nos suceden muchas cosas positivas; sin embargo, en ocasiones 
también nos sobrevienen cosas negativas. No obstante, en toda ocasión debemos dar a 
conocer a Dios nuestras peticiones por medio de oración y súplica, con acción de gracias. La 
oración es general, y su esencia es la adoración y la comunión; la súplica es particular, y se 
hace por necesidades específicas. Notemos que Pablo no escribe “y acción de gracias”, sino 
“con acción de gracias”. Esto indica que tanto nuestra oración como nuestra súplica deben ir 
acompañadas de acciones de gracias al Señor. 
 
Tal vez nos parezca fácil entender el significado de las palabras “sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios”. Sin embargo, no debemos dar por sentado que lo entendemos. 
He dedicado mucho tiempo estudiando la frase “delante de Dios”, la cual también podría 
traducirse “en la presencia de Dios”. La preposición griega usada aquí es pros, que 
frecuentemente se traduce “con” (Jn. 1:1; Mr. 9:19; 2 Co. 5:8; 1 Co. 16:6; 1 Jn. 1:2). Esta 
preposición denota movimiento en cierta dirección, en el sentido de una unión y 
comunicación viva, lo cual implica comunión. Por lo tanto, el sentido de “delante de Dios” 
aquí es en comunión con Dios. Es en tal comunión, en tal unión y comunicación, que 
debemos dar a conocer nuestras peticiones delante de Dios. Esto requiere que oremos para 
tener contacto con Dios. 
 
Las oraciones que dirigimos a Dios deben ir acompañadas de la esencia de la adoración y la 
comunión, y también deben incluir peticiones por necesidades específicas. Aunque no 
tuviéramos una necesidad específica, diariamente debemos tener un tiempo de oración para 
adorar al Señor y tener comunión con El. Mientras lo adoramos y tenemos contacto con El 
en oración, disfrutamos de una dulce comunión y hacemos práctica nuestra unión orgánica 
con El.(Estudio-vida de Filipenses, cap. 27) 
 



Usted puede hablar con [el Señor] y consultarle todo a El. La Palabra del Señor dice: “Por 
nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas vuestras peticiones delante de 
Dios por medio de oración y súplica, con acción de gracias” (Fil. 4:6). Por tanto, si tiene 
algún problema, simplemente debe decirle. El está en usted, y puede conversar con usted 
cara a cara. El Dios Triuno —el Padre, el Hijo y el Espíritu— está en nosotros no para 
perturbarnos, sino para ser nuestro Paracleto, Consolador y Apoyo. Siempre oro diciendo: 
“Oh Señor, ahora voy a dar un paseo. Apóyame, sostenme y fortaléceme”. Esto es beber al 
Señor. De este modo soy salvo de ansiedad. Cuando le sobrevenga ansiedad, debe decir: “Oh 
Señor, esta ansiedad es Tuya, y no mía; te la doy a Ti porque Tú la llevaste por mí”. Entonces 
recibirá el elemento del Señor, y el metabolismo obrará constantemente en usted. Como 
consecuencia, lo que se expresa a través de usted exteriormente será Cristo. En esto consiste 
vivir a Cristo. Los que no conocen este secreto piensan que es difícil vivir a Cristo. En 
realidad, todo lo que necesitan hacer es conversar con el Señor constantemente; entonces 
espontáneamente vivirán a Cristo. (El aspecto orgánico de la obra salvadora de Dios, cap. 
4) 
 
El resultado de poner en práctica nuestra unión orgánica con el Señor es disfrutar la paz de 
Dios, la cual guarda nuestros corazones y nuestros pensamientos en Cristo Jesús (v. 7). De 
hecho, la paz de Dios es en realidad Dios mismo como paz (v. 9), quien se infunde en 
nosotros mediante la comunión que tenemos con El en oración. Esta paz contrarresta todos 
los problemas, y es el antídoto contra los afanes (Jn. 16:33). 
 
A menudo las malas noticias o las situaciones adversas nos ocasionan preocupación y 
ansiedad. Pero cuando oramos y tenemos comunión con Dios, disfrutando la unión orgánica 
que tenemos con El, recibimos el antídoto contra la ansiedad. Entonces, espontánea e 
inconscientemente la paz de Dios se infunde en nuestro interior. Dicha paz contrarresta las 
aflicciones y viene a ser el antídoto contra la ansiedad. Por experiencia podemos decir que 
este antídoto se obtiene mediante la oración, a medida que se infunde en nosotros la paz de 
Dios. El hecho de que la paz de Dios contrarreste las aflicciones no significa que éstas 
desaparecerán. Sin embargo, aunque las aflicciones permanezcan, existirá un contrapeso. Y 
aunque el veneno de la ansiedad aún se encuentre en nuestro ser, ahora poseemos un 
antídoto, a saber, la paz de Dios, la cual ha sido infundida en nuestro ser por medio de 
nuestra comunión con El en oración. Cuando disfrutamos a Dios como nuestra paz, 
experimentamos tranquilidad interior. 
 
En el versículo 7 Pablo declara que la paz de Dios guardará nuestros corazones y nuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. El verbo “guardará” también puede traducirse “montar 
guardia”. El Dios de paz patrulla continuamente nuestros corazones y pensamientos en 
Cristo. El corazón es la fuente y los pensamientos son el resultado. La paz de Dios guarda 
tanto nuestro corazón como nuestros pensamientos, lo cual significa que, en Cristo Jesús, la 
paz de Dios patrulla y monta guardia en nuestros corazones y pensamientos, tal como un 
centinela vigila un lugar yendo de un lado a otro. De esta manera, El nos calma y nos 
tranquiliza. Y aunque nos sobrevengan muchos problemas y afanes, nada nos perturbará. 
Esto no es una simple enseñanza, sino una palabra basada en la experiencia. Por experiencia 
sabemos que cuando la paz de Dios se infunde a nosotros, nos mantiene tranquilos. 
 
En cuanto a los hombres, debemos ser comprensivos tal como lo menciona el versículo 5, y 
en cuanto a Dios, necesitamos tener comunión con El, tal como lo describe Pablo en los 
versículos 6 y 7. Las características principales de una persona que vive a Cristo, las cuales 
son el ser comprensivos y el tener dicha comunión con Dios, nos permiten conservar la paz 
interior y convertirnos en personas pacíficas. Por supuesto, esto no significa que nunca nos 
lleguen a suceder cosas negativas, sino más bien, que nada nos perturbará. No se lamenten 
de su situación. ¡Vivan a Cristo! Si lo hacemos, exhibiremos la primera característica del 
creyente, que es el ser comprensivos. 
 



El hecho de ser comprensivos y estar exentos de toda ansiedad, no nos garantiza que todos 
los días recibiremos buenas noticias. A menudo Satanás nos enviará malas noticias, pero 
éstas no deben perturbarnos, puesto que tenemos la paz de Dios; aún más, tenemos a Dios 
mismo como paz, quien guardará nuestros sentimientos. Sin embargo, si hemos de 
experimentar la paz de Dios, primero debemos orar y tener comunión con El. 
 
En Filipenses 4:5-7 Pablo habla de ser comprensivos y de estar libres de toda ansiedad, pero 
no menciona ningún otro aspecto. Antes bien, hace notar que estas son las características 
sobresalientes de una persona que vive a Cristo. Si somos comprensivos y estamos libres de 
ansiedad, seremos guardados en un ambiente de tranquilidad y sosiego. Entonces, viviremos 
a Cristo y lo disfrutaremos en plenitud.(Estudio-vida de Filipenses, Cap. 27)  
 
 
  



 

LA VIDA CRISTIANA EN FILIPENSES 

Sesión tres 

Una vida de esperanza—Vivir a Cristo para la edificación del Cuerpo de 

Cristo 

Lectura bíblica: Fil. 3:20–21; 1:19-21a; Gá. 2:20; Ef. 3:14-19; 4:12, 16 

I. “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 

esperamos con anhelo al Salvador, al Señor Jesucristo”—Fil. 3:20-

21:  

A. A causa de que nuestra ciudadanía está en los cielos, no debemos estar 

ocupados con las cosas terrenales, las cosas físicas que se necesitan para 

nuestra existencia—1 Ti. 6:6-10. 

B. En cuanto al trato que debemos aplicar al cuerpo, debemos ocuparnos de 

nuestras necesidades físicas, pero no debemos abandonarnos al disfrute 

físico excesivo—Fil. 3:17—19; 1 Co. 9:27. 

C. Mientras aguardamos y amamos la manifestación gloriosa del Señor, 

debemos llevar una vida en la que Dios sea expresado y la carne sea 

restringida—Tit. 2:12—13; Lc. 21:34—36; 2 Ti. 4:8.  

II. Cristo “transfigurará el cuerpo de la humillación nuestra, para que 

sea conformado al cuerpo de la gloria Suya, según la operación de 

Su poder, con la cual sujeta también a Sí mismo todas las cosas”—

Fil. 3:21:  

A. Aguardamos que Cristo regrese para que seamos llevados a la consumación 

final de la salvación de Dios—la transfiguración de nuestro cuerpo: 

1. En Su salvación Dios primero regenera nuestro espíritu (Jn. 3:6), ahora 

está transformando nuestra alma (Ro.12:2), y por último transfigurará 

nuestro cuerpo, haciéndonos iguales a Cristo en las tres partes de 

nuestro ser (1 Jn. 3:2).  

2. El cuerpo de la humillación nuestra es nuestro cuerpo natural, hecho 

de polvo sin valor (Gn.2:7) y dañado por el pecado, la debilidad, la 

enfermedad y la muerte (Ro.6:6; 7:24; 8:11) pero el cuerpo de la gloria 

Suya es el cuerpo resucitado de Cristo, saturado de la gloria de Dios (Lc. 

24:26) y trascendente sobre la corrupción y la muerte (Ro.6:9).  

B. La transfiguración de nuestro cuerpo es la redención de nuestro cuerpo 

para la plena filiación de Dios—Ro. 8:23:  

C. La transfiguración de nuestro cuerpo será la glorificación de todo nuestro 

ser—Ro. 8:30, 17; 1 P. 5:10a; 2 Ti. 2:10: 

D. Que los creyentes lleguen a la glorificación es el punto más elevado de su 

madurez en la vida de Dios y es la cumbre de la salvación que Dios efectúa 

para el cumplimiento de la economía de Dios y la satisfacción del deseo de 

Dios—Ap. 21:10-11 

III. El tema y el concepto determinante del libro de Filipenses es 

experimentar a Cristo—3:7-10; 4:13:  

A. Experimentar a Cristo es la llave maestra que nos abre el libro de 

Filipenses.  



B. Experimentar a Cristo es un asunto del Cuerpo—1:19; 2:1-2; 4:2-3, 10, 14-

20:  

1. Todo lo que está en el Cuerpo y pertenece a él conlleva comunión 

mutua; así pues, experimentar a Cristo requiere tal mutualidad—2:1-2; 

1 Co. 12:25. 

2. Debemos experimentar a Cristo en el Cuerpo y para el Cuerpo; 

únicamente al experimentar a Cristo en el Cuerpo podremos 

experimentarle al máximo grado— Ef. 4:16; Ro. 12:5.  

C. La clave para experimentar a Cristo es tener una sola alma, estar unidos en 

el alma, ser del mismo ánimo, con los demás—Fil. 1:27; 2:2, 19-20:  

1. Si hemos de experimentar a Cristo al máximo grado en el Cuerpo, es 

necesario que seamos del mismo ánimo con los demás y que 

arriesguemos nuestra alma—vs. 20, 30; Ro. 16:3-4.  

2. Debido a que Timoteo era del mismo ánimo que Pablo, él estaba en la 

debida posición para experimentar a Cristo a lo sumo en el Cuerpo, al 

igual que Pablo—Fil. 2:19-20; 1 Co. 4:16-17; 16:10.  

IV. Filipenses es un libro que no sólo aborda el tema de experimentar a 

Cristo, sino también el de vivir a Cristo– Fil. 1:19-21a:  

A. El pensamiento fundamental de la Biblia es que el Dios Triuno desea 

forjarse en nuestro ser, a fin de que le tomemos como vida y le vivamos—

Ef. 3:16–17a; 2 S. 7:12–13:  

1. La economía de Dios consiste en que Dios se imparta y se forje en 

nuestro ser como nuestra vida y nuestro suministro de vida, a fin de que 

le vivamos—Ro. 8:2, 6, 10-11.  

2. La intención de Dios es obtener un grupo de personas que sean uno con 

El en Su vida y naturaleza; aquellos que son uno con Dios en la vida y 

naturaleza divinas pueden expresarle—Ef. 3:19b, 21.  

B. La vida cristiana consiste en que vivamos a Cristo con miras a que el Cuerpo 

de Cristo se constituya y se edifique—4:1-3, 12, 16; Col. 1:24; 2:19:  

1. La vida cristiana consiste en que, como miembros del Cuerpo orgánico 

de Cristo, vivamos a Cristo manifestando Sus atributos divinos que son 

expresados por medio de Sus virtudes humanas—Ro. 12:5; 1 Co. 12:14.  

2. Por causa del Cuerpo, debemos llevar una vida que sea Cristo mismo, 

al vivir como miembros de Su Cuerpo para la consumación universal de 

la economía eterna de Dios— Ef. 3:8-11.  

C. La vida cristiana no es una vida compuesta de ética, religión, cultura, o aún 

de moralidad; la vida cristiana es Cristo mismo— Col. 3:4:  

1. Como creyentes de Cristo, debemos llevar una vida que, de hecho, es el 

propio Cristo—Jn. 6:57.  

2. El estándar de la vida cristiana es Cristo, y nuestra experiencia normal 

de Cristo consiste en vivirlo a El—Ef. 4:20; Col. 2:2-3, 8; Fil. 1:21a.  

D. La vida de Pablo consistía en vivir a Cristo; Cristo vivía dentro de Pablo 

como la vida de Pablo, y Pablo manifestaba a Cristo como el vivir de Cristo; 

ambos vivían juntos como una sola persona con una misma vida y un 

mismo vivir —Fil. 1:21a; Gá. 2:20:  

E. Vivir a Cristo significa que, sin importar cuáles sean nuestras 

circunstancias, Cristo es magnificado en nosotros, y en nada somos 

avergonzados—Fil. 1:20a;1 Jn. 2:28.  



V. El Cuerpo de Cristo es fruto de la experiencia que tenemos de Cristo, 

así que tenemos que orar con gran urgencia pidiendo que vivamos 

a Cristo a fin de que la realidad del Cuerpo de Cristo se manifieste– 

Fil. 1:19-21, 24; Ef. 3:14-19:  

A. El punto culminante, el punto más elevado, de la revelación divina 

contenida en toda la Biblia es vivir a Cristo:  

B. Vivir a Cristo requiere que le amemos al máximo—1 Co. 2:9; 16:22; cf. Ap. 

2:4:  



Sesión 3 – Una vida de esperanza—Vivir a Cristo para la edificación del Cuerpo 

de Cristo 

__________________________________________________________ 
 

Fil. 3:20-21            Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 
esperamos con anhelo al Salvador, al Señor Jesucristo, el cual 
transfigurará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea 
conformado al cuerpo de la Gloria Suya, según la operación de Su 
poder, con la cual sujeta también a Sí mismo todas las cosas. 

 
He. 10:23-25          Mantengamos firme, sin fluctuar, la confesión de nuestra esperanza, 

porque fiel es el que prometió; y considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras, No dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.  

_______________________________________________________________ 
 

UN LLAMAMIENTO CELESTIAL 
 
La vida cristiana aquí en la tierra es una vida en la cual se aguarda el regreso del Señor. ¿Qué 
significa esperar por Su regreso? Esperar por Su regreso significa que mientras vivimos como 
los demás, en nuestro interior abrigamos la esperanza de Su retorno. La señorita M. E. 
Barber era una persona en quien yo no pude encontrar el menor indicio de que ella deseara 
permanecer en esta tierra por mucho tiempo. Era una persona que verdaderamente estaba 
esperando el regreso del Señor. Cierta vez, me encontraba caminando a su lado en la calle y 
me dijo: “Quizás me encuentre con el Señor al dar la vuelta a esta esquina”. Me pidió que 
caminara a cierta distancia de ella al otro lado de la acera mientras repetía: “No sé si ésta 
será la esquina para mí”. Aquellos que aguardan el regreso del Señor son semejantes a una 
persona que desciende por una cuesta empinada, quien no sabe con certeza si al voltear una 
esquina se encontrará con alguien que sube por ese mismo camino. Nuestra hermana 
genuinamente esperaba el regreso del Señor cada día y cada hora. Nótese que estamos 
refiriéndonos a nuestra expectativa con respecto a Su regreso, no a lo que creemos con 
respecto a Su regreso…Son muchos los que están familiarizados con las profecías acerca del 
regreso del Señor, pero ellos no necesariamente están aguardando Su regreso. Tenemos que 
recordar que somos ciudadanos celestiales. Se nos debe enseñar mediante la gracia a esperar 
el regreso del Señor. Nosotros no depositamos esperanza alguna en este mundo, pues 
sabemos que el mundo jamás mejorará. Mientras servimos, trabajamos y colaboramos con 
Dios aquí en la tierra, estamos llamando y reuniendo a un grupo de personas a que vengan y 
permanezcan en el nombre del Señor para procurar Su satisfacción. Servimos y trabajamos 
con miras a Su segunda venida. 
 

A LO QUE PONDRÁ FIN CRISTO CUANDO VENGA 
 

La injusticia 
 
Cuando el Señor regrese, a lo primero que dará fin es a la injusticia. Hoy en día, el problema 
más grande que hay en el mundo es la injusticia. Isaías 11:4 dice que el Señor “juzgará con 
justicia a los pobres, / Y resolverá con equidad a favor de los mansos de la tierra”. Juzgar con 
justicia es más de lo que el mundo puede hacer hoy, pero tampoco es el trabajo de un 
cristiano. Cuando el Señor regrese, Él ejecutará justicia. 
 

  



Las guerras 
 
Cuando el Señor regrese, pondrá fin a todas las guerras. Hoy en día los hombres no pueden 
hallar solución al problema que representan las guerras…Todos estamos de acuerdo en que 
debe hacerse la paz, pero no hay verdadera paz. Los hombres no pueden lograr la paz por 
medio de las guerras. Mas Isaías 2:4 dice que cuando el milenio venga, los hombres 
“convertirán sus espadas en rejas de arado, / Y sus lanzas en hoces; / No alzará espada 
nación contra nación, / Ni se adiestrarán más para la guerra”. Debemos darnos cuenta de 
que nosotros no somos los que les quitarán a los hombres sus espadas y sus lanzas. Nosotros 
no libramos batallas ni detenemos batallas con la esperanza de lograr la paz. Estas cosas 
están fuera de nuestro alcance. Cuando Cristo venga, Él pondrá fin a todas las guerras y 
traerá la paz. 

Las enfermedades 
 

Cuando Cristo venga, Él pondrá fin a todas las enfermedades. Hoy en día, mucha gente se 
preocupa por la salud pública, la higiene y la ayuda médica, pero las enfermedades jamás 
serán erradicadas completamente en nuestros días. En la Biblia, los dos libros que hablan 
más que cualquier otro acerca de las plagas son Ezequiel y Jeremías. Ambos libros nos 
muestran que las plagas están en las manos del Señor: el Señor tiene esto bajo Su control. En 
las profecías de Apocalipsis y de Mateo dice que las plagas aumentarán al final de los 
tiempos. Un cristiano no debiera entregarse meramente a trabajos de higiene pública y 
ayuda médica. Tenemos que percatarnos que las enfermedades de este mundo irán en 
aumento. Isaías 33:24 dice que cuando Cristo venga, nadie dirá: “Estoy enfermo”. En 
Ezequiel 47:12 dice que en los cielos nuevos y la tierra nueva, el árbol de la nueva ciudad será 
para sanidad de las naciones. Por tanto, cuando el Señor regrese, el problema que las 
enfermedades representan será resuelto.(Mensajes para edificar a los nuevos creyentes, cap. 
18). 
 

CONSIDEREMONOS UNOS A OTROS PARA ESTIMULARNOS AL AMOR  
Y A LAS BUENAS OBRAS 

 
Basado en Hebreos 10:24-25, creo que en los tiempos de los apóstoles, la iglesia practicaba 
las reuniones de grupo de esta manera…En estos versículos hay tres palabras 
cruciales: considerémonos, estimularnos y exhortándonos. El versículo 24 nos manda que 
nos consideremos unos a otros. La palabra considerar es muy significativa. Considerarse 
unos a otros implica recordar, tener una preocupación sincera y amorosa unos por otros. 
Implica que llevamos a los santos en nuestro corazón. Además, este versículo dice que 
debemos estimularnos unos a otros al amor y a las buenas obras. Buenas obras aquí se 
refiere a dar algo voluntariamente a otros o a hacer algo por otros gratuitamente. Dar un 
obsequio monetario a alguien o cuidar de un enfermo es una buena obra. En el Cuerpo se 
necesitan muchas buenas obras como éstas. Necesitamos estimularnos unos a otros al amor 
y a las buenas obras semejantes a éstas. El versículo 25 también dice que debemos 
exhortarnos unos a otros. Considerarse unos a otros, estimularse y exhortarse unos a otros 
no puede llevarse a cabo en las reuniones grandes; sólo pude llevarse a cabo en las reuniones 
de grupo pequeño.(La prácticade las reuniones de grupo, cap. 6) 
 
[Hebreos10:24-25] son la base para la práctica de las reuniones de grupo…Estos versículos 
primero dicen que necesitamos considerarnos unos a otros. Esto implica que debemos tener 
un cuidado genuino por todos los miembros de nuestro grupo vital. El cuidado de los unos a 
los otros consiste en considerarnos unos a otros. Puede ser que hoy en día no nos 
preocupemos por los demás. En realidad no nos preocupa si cierto hermano viene o no a la 
reunión, o si cierta hermana está enferma. El cuidado genuino del uno por el otro necesita 
ser recobrado entre nosotros.…Considerarnos los unos a los otros en una forma práctica es 
amarnos. Decimos que nos amamos los unos a los otros, pero ¿en qué forma nos amamos? 
Es posible que no cuidemos de nadie en una forma práctica. El amor es el cuidado práctico y 



la consideración. Cuando nos consideramos unos a otros, nos estimulamos al amor y a las 
buenas obras; nos estimulamos unos a otros. Si alguien se preocupa por mí, eso 
espontáneamente me estimula, me incita al amor y a las buenas obras. Aquí el amor no es un 
verbo, sino un sustantivo como lo es las buenas obras. Nosotros nos estimulamos los unos a 
los otros al amor y a las buenas obras cuidándonos y considerándonos mutuamente. 
 
Necesitamos la comunión íntima y mutua por medio del cuidado práctico y del pastoreo. Una 
hermana puede mencionar que otra hermana del grupo está ausente porque tiene algún 
problema en particular. Después de hablar del carácter del problema con los demás 
miembros, el grupo puede orar por ella y tener comunión con relación a la manera de 
cuidarla y ayudarla prácticamente.Si un hermano perdió su trabajo, deberíamos orar por él. 
También debemos considerar su situación material. Este es el amor verdadero. Jacobo dice 
en su epístola: “Si un hermano o una hermana no tienen ropa, y carecen del sustento diario, 
y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son 
necesarias para el cuerpo, ¿de que aprovecha?” (2:15-16). Juan en su primera epístola dijo: 
“Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él 
su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? Hijitos míos, no amemos de palabra ni de 
lengua, sino de hecho y en verdad” (3:17-18). Si vemos hermanos que tienen necesidad, y 
nada más les decimos que el Señor los cuidará, eso no es amor. Eso es vana palabrería. 
Deberíamos cuidarnos los unos a los otros, considerándonos en una forma práctica. 
 
…Sin el cuidado amoroso y la consideración de los unos por los otros, seremos indiferentes 
hacia la economía de Dios en cuanto a Cristo y la iglesia. Cuando a un hermano se le ama en 
una forma práctica, eso lo impresiona y lo incita a pensar en la vida cristiana y en la 
economía de Dios. Cuando un hermano italiano cuida de un hermano chino, esto produce un 
testimonio maravilloso. Esto demuestra que las diferencias raciales son sorbidas en el nuevo 
hombre, y es testimonio de un amor práctico entre los miembros del Cuerpo de 
Cristo.(Comunión en cuanto a la urgente necesidad de los grupos vitales, cap. 17) 
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